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  Las siguientes páginas son una traducción de Ricordi e Detti di San Filippo Neri, publicado en Turín. Su propósito no puede describirse mejor que con las palabras del editor italiano: «El objetivo y el estudio del santo padre Felipe Neri era introducir entre los cristianos un repuesto espiritual diario. Sus hijos, que han bebido del espíritu de su santo padre, siempre han tratado de cultivar esta costumbre de un repuesto espiritual entre las personas devotas; y entre los planes que han intentado y las prácticas que han introducido, uno, querido lector, es una recopilación de los dichos y hechos del santo, distribuidos según el número de días del año, con el fin de que cada uno pueda tener cada día, ya sea una máxima sobre la que meditar o una virtud que imitar. El método para utilizar estas palabras y hechos consiste en leer solo uno de ellos cada día, el destinado al día en curso (ya que leer más no sería alimento, sino curiosidad), y luego regular las acciones del día según esa máxima o ejemplo. Estoy seguro de que, al hacerlo, obtendrás una cosecha abundante, especialmente si a la máxima o al ejemplo añades alguna devoción particular al santo que fue su autor. Creo que es inútil elogiar largamente esta práctica, pero es bueno que sepas que, gracias a la sugerencia diaria de tales verdades, el fruto que obtuvo el santo en Roma fue inmenso; y lo mismo ocurrirá en tu alma si la practicas con verdadero espíritu de devoción. Adiós».


  F. W. FABER.


  San Wilfrid,


  Fiesta de Santa Brígida, 1847.


  ENERO.


  
    Índice

  


  1. ¡BIEN! ¿Cuándo tendremos la intención de empezar a hacer el bien?


  2. Nulla dies sine linea: No dejes pasar un día sin hacer algo bueno.


  3. No debemos retrasarnos en hacer el bien, porque la muerte no se retrasará.


  4. Feliz es el joven, porque tiene tiempo por delante para hacer el bien.


  5. Es bueno elegir una buena devoción, aferrarse a ella y no abandonarla nunca.


  6. El que desea otra cosa que no sea Cristo, no sabe lo que desea; el que pide otra cosa que no sea Cristo, no sabe lo que pide; el que trabaja y no es para Cristo, no sabe lo que hace.


  7. Que nadie lleve una máscara, porque si no, hará el mal; y si la tiene, que la queme.


  8. Las personas espirituales deben estar igualmente dispuestas a experimentar la dulzura y el consuelo en las cosas de Dios, o a sufrir y mantenerse firmes en los momentos de sequedad espiritual y devocional, y durante el tiempo que Dios quiera, sin quejarse por ello.


  9. Dios no necesita a los hombres.


  10. Si Dios está con nosotros, no hay nadie más a quien temer.


  11. El que desee ser obedecido perfectamente, debe dar pocas órdenes.


  12. Un hombre debe mantenerse humilde y no ocuparse en cosas maravillosas que están por encima de él.


  13. Los hombres deben renovar a menudo sus buenas resoluciones y no desanimarse porque se ven tentados a contravenirlas.


  14. El nombre de Jesús, pronunciado con reverencia y afecto, tiene una especie de poder para ablandar el corazón.


  15. La obediencia es un atajo hacia la perfección.


  16. Quienes realmente desean avanzar en los caminos de Dios deben entregarse a sus superiores siempre y en todo; y quienes no viven bajo la obediencia deben someterse por su propia voluntad a un confesor sabio y discreto, a quien deben obedecer en lugar de Dios, revelándole con perfecta libertad y sencillez los asuntos de su alma, y nunca deben tomar ninguna resolución sin su consejo.


  17. No hay nada que dé mayor seguridad a nuestras acciones, o que corte más eficazmente las trampas que nos tiende el diablo, que seguir la voluntad de otra persona, en lugar de la nuestra, para hacer el bien.


  18. Antes de elegir a tu confesor, debes pensarlo bien y rezar al respecto; pero una vez elegido, no debes cambiarlo, salvo por razones muy urgentes, sino depositar la máxima confianza en tu director.


  19. Cuando el diablo no ha conseguido hacer caer a un hombre, pone toda su energía en crear desconfianza entre el penitente y el confesor, y así, poco a poco, alcanza finalmente su objetivo.


  20. Que las personas del mundo se santifiquen en sus propias casas, pues ni la corte, ni las profesiones, ni el trabajo son obstáculo para el servicio de Dios.


  21. La obediencia es el verdadero holocausto que sacrificamos a Dios en el altar de vuestro corazón.


  22. Para ser verdaderamente obediente, no basta con hacer lo que la obediencia manda, hay
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  1. La confesión frecuente es causa de gran bien para el alma, porque la purifica, la sana y la confirma en el servicio de Dios: por lo tanto, no debéis omitir la confesión en vuestros días fijos por ningún asunto; sino ir primero a confesaros y después a vuestros asuntos, y lo primero ayudará a lo segundo.


  2. Cuando os confesáis, debéis persuadiros a vosotros mismos de encontrar a Jesucristo en la persona de vuestro confesor.


  3. Dadme diez hombres verdaderamente desprendidos del mundo, y tendré el corazón para creer que podría convertir al mundo con ellos.


  4. Quien comulga a menudo, como debe hacer, da buenos frutos, el fruto de la humildad, el fruto de la paciencia, el fruto de todas las virtudes.


  5. Los penitentes no deben confesarse con fines temporales, para obtener limosnas y cosas por el estilo.


  6. No debemos tener en cuenta a una persona inmodesta, aunque posea otras virtudes.


  7. El Espíritu Santo dice de los prelados y pastores: «El que escucha y obedece a sus superiores, me escucha y me obedece a mí, y el que los desprecia, me desprecia y me desobedece a mí».


  8. Si el siervo de Dios desea caminar con más seguridad entre tantas trampas esparcidas por todas partes, debe tener a Nuestra Señora como mediadora ante su Hijo.


  9. El enfermo puede desear curarse, siempre que selle su deseo con un «si Dios quiere», «si es bueno para mi alma», pues en la salud podemos hacer muchas cosas buenas que la enfermedad nos impide hacer.


  10. En la enfermedad debemos pedir a Dios que nos dé paciencia, porque a menudo sucede que, cuando un hombre se cura, no solo no hace el bien que se proponía hacer cuando estaba enfermo, sino que multiplica sus pecados y su ingratitud.


  11. El topo es una rata ciega que siempre permanece en la tierra; come tierra y la excava, pero nunca se sacia con ella: así es el hombre o la mujer avaros.


  12. Los penitentes nunca deben hacer votos sin el consejo de sus padres espirituales.


  13. Si hacemos tales votos, es mejor hacerlos de forma condicional: por ejemplo, «Hago el voto de celebrar dos misas el día de Santa Lucía, con esta condición: si puedo, si no lo olvido, porque si no lo recuerdo no deseo estar obligado».


  14. Cuando un hombre tiene que comprar algo, no debe hacerlo porque se sienta atraído por ese objeto, sino por necesidad; porque nunca es bueno comprar por apego.


  15. Hay que cortar ciertos pequeños apegos voluntarios al amor propio, y luego hay que excavar a su alrededor y quitar la tierra hasta llegar lo suficientemente profundo como para encontrar el lugar donde están arraigados y entrelazados.


  16. Una persona debe estar dispuesta a soportar, cuando por un motivo virtuoso es humillada por los demás, e incluso cuando Dios permite que sea mal vista por los demás y considerada y expulsada como una oveja infectada.


  17. Nuestro enemigo, el diablo, que lucha contra nosotros para vencernos, busca desunirnos en nuestras casas y generar disputas, aversiones, contiendas y rivalidades, porque mientras luchamos entre nosotros, él viene y nos conquista, y nos hace más seguros suyos.


  18. Quien no piensa en los beneficios que recibe de Dios en esta vida, y en los mayores que su misericordia ha preparado en la otra vida de felicidad, no alimenta el amor a Dios, sino que lo enfría y lo congela.


  19. Si un alma pudiera abstenerse por completo de los pecados veniales, el mayor dolor que podría tener sería quedar retenida en esta vida, tan grande sería su deseo de unión con Dios.


  20. En las persecuciones que los hombres malvados suscitan contra la piedad y la devoción, debemos mantener nuestros ojos fijos en Dios, a quien servimos, y en el testimonio de una buena conciencia.


  21. ¡Con qué paciencia Cristo, Rey y Señor del cielo y de la tierra, soportó a los apóstoles, aguantando de su parte muchas descortesías y incredulidades, siendo ellos unos pobres y toscos pescadores! Cuánto más debemos soportar a nuestro prójimo, si nos trata con descortesía.


  22. Debemos entregarnos por completo a Dios.


  23. Dios hace suya toda alma que se le entrega por completo.


  24. Por regla general, es mala señal que un hombre no sienta una devoción especial por las principales fiestas del año.


  25. Reflexionemos sobre el hecho de que el Verbo dejó el cielo y se rebajó a hacerse hombre por nosotros.


  26. Además de perdonar a quienes nos persiguen, debemos sentir lástima por el engaño en el que viven.


  27. Para quien ama verdaderamente a Dios, no hay nada más agobiante y pesado que la vida.


  28. Que los jóvenes sean alegres y disfruten de los recreos propios de su edad, siempre que se mantengan alejados del pecado.


  29. No saber negar a nuestra alma sus propios deseos es fomentar un caldo de cultivo de vicios.


  30. Todas las cosas creadas son generosas y muestran la bondad del Creador: el sol derrama su luz, el fuego su calor; el árbol extiende sus brazos, que son sus ramas, y nos ofrece los frutos que da; el agua, el aire y toda la naturaleza expresan la generosidad del Creador, y nosotros, que somos su viva imagen, no lo representamos, sino que, con nuestras costumbres degeneradas, lo negamos con nuestros actos mientras lo confesamos con nuestra boca.


  31. La hora ha terminado, lo mismo podemos decir del año, pero el tiempo para hacer el bien aún no ha terminado.
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